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Introducción 
 

Los que han tenido la oportunidad de trabajar alguna vez con niños, seguramente 
podrán dar fe de que el teatro de títeres es una de las actividades de mejor llegada. Es 
evidente que los muñecos logran fácilmente niveles de conexión profundos con los más 
pequeños, algo que no siempre se consigue a través de otros recursos. La titiritera alemana 
Traude Kossatz afirma: “No hay ninguna otra forma de arte que acceda con tanta facilidad a 
los niños. El títere es más pequeño que los niños, de forma que éstos no sienten detrás la 
presencia de los adultos. El personaje (…) le habla de tú a tú”.1  

Los niños, generalmente, tienen un agudo sentido crítico que aplican a todo lo que se 
les presenta. Por esto, la tarea de montar un espectáculo de títeres que sea atractivo para ellos 
requiere más trabajo del que muchas veces se piensa. Esto no significa necesariamente que 
tengamos que llenar de detalles o argumentos complicados las actividades que se realicen; 
muchas veces lo más sencillo es lo más eficaz. El punto es que es necesario abordar la tarea 
con la conciencia de que tenemos que hacer algo sólido y bien estructurado, porque de lo 
contrario los niños nos harán saber su descontento. 

Sin perjuicio de lo anterior, es importante igualmente enfatizar que, de manera natural,  
el mundo de los títeres se encuentra muy cerca de todas las personas. No es un universo 
ajeno; la gran mayoría de nosotros ha sido alguna vez titiritero, aunque quizás no lo recuerde. 
Lo fuimos cuando niños; jugando con algún muñeco o juguete, tal vez le dimos un nombre, 
una historia, le prestamos una voz, y con esa voz entablamos un diálogo. Es precisamente eso, 
ni más ni menos, lo que sucede en el teatro de títeres. 

El presente documento tiene como objetivo principal extender una invitación para 
todos aquellos interesados en acercarse seriamente a este tipo de trabajo, y al mismo tiempo, 
ofrecer algunas herramientas básicas que serán de utilidad para quienes quieran llevar a la 
práctica la labor con títeres. Al momento de elaborar este manual, se ha pensado en que es 
probable que buena parte de sus lectores sean personas con poca o ninguna experiencia en el 
ámbito de los muñecos, por lo que no debería ser motivo de alarma para nadie el hecho de 
comenzar la exploración de este terreno desde cero; es por esto que el foco de atención del 
manual se centra en aspectos básicos y rudimentarios.  

El oficio de titiritero no es algo que se aprenda solamente estudiando conceptos o 
revisando bibliografía: es esencial la práctica con muñecos. Para esto se han incluido varios 
ejercicios prácticos, pero incluso éstos pueden llegar a ser insuficientes. La instancia de 
aprendizaje más valiosa será siempre la presentación de obras frente a un público, por este 
motivo se incluyen en la primera parte dos obras sencillas que, antes de avanzar a la segunda 
parte, deberán ser mostradas ante alguna audiencia. Con esto lo que se quiere enfatizar es que 
el aprendizaje de un titiritero nunca acaba; con cada obra, con cada grupo de niños, se 
aprende algo nuevo. En este sentido, el manual es una invitación a dar un primer paso en este 
camino de aprendizaje, pues entrega algunas herramientas básicas que, se espera, permitirán 
a cada uno avanzar en la exploración de un mundo siempre sorprendente. 

 

                                                
1 http://cantitella.wordpress.com/2007/08/22/el-teatro-de-titeres-y-la-educacion/ 
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Algunas consideraciones iniciales 
 

En busca de una d efinición 
Parece ser tarea imposible identificar con precisión el origen de los títeres. Se han 

encontrado indicios de su existencia en la mayoría de las más importantes civilizaciones 
antiguas; es por eso que hablar sobre el origen del títere es, en realidad, hablar sobre el origen 
del hombre mismo. “El títere nació”, nos dice el titiritero argentino Javier Villafañe, “cuando 
el hombre, el primer hombre, bajó la cabeza por primera vez, en el deslumbramiento del 
primer amanecer y vio a su sombra proyectarse en el suelo, cuando los ríos y las tierras no 
tenían nombre todavía. Y el día que modeló el primer muñeco tuvo que pensar en su sombra. 
Lo hizo a su semejanza, y nació el títere, sin vida propia, como la sombra del hombre, que 
necesita de él para moverse y vivir”.2 

Probablemente, esa fascinación que aquel hombre sintió cuando contempló por 
primera vez su sombra sea la misma que un niño siente cuando descubre la suya. La sombra 
no tiene vida propia, pero es como si la tuviera; y es quizás este hecho el que sirve de 
inspiración cuando, gratuitamente, comienzan los niños a darle vida a cualquier cosa 
inanimada. En esta acción de “animar” lo inanimado –algo que realiza la gran mayoría de los 
niños en determinados períodos de su vida– el objeto es transformado, mediante un diálogo 
entre el niño y “lo transformable que tienen todos los objetos. En otras palabras: [el niño] 
aprovecha las posibilidades que tiene todo objeto, o conjunto de objetos, de ser 
transformado”.3  

La acción de darle vida a las cosas nos lleva casi en forma directa a los títeres, que, 
teniendo en cuenta todo lo anterior, podríamos definirlos como objetos inanimados que, a 
través de la acción y voluntad de un individuo, adquieren una apariencia de vida.4 Esta 
definición busca que no sólo los muñecos fabricados específicamente para la escena sean 
considerados como títeres; se incluye también a todos los objetos, de cualquier índole, que 
reciban la mencionada apariencia de vida en manos de un titiritero. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
2 Citado en http://www.imaginaria.com.ar/19/9/titeres.htm 
3 Villena, Hugo. Títeres en la escuela. Ediciones Colihue, 2001, pág. 24. 
4 Cfr. Bernardo, Mane. Teatro de Sombras. Actilibro, 1991. 
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Ejercicio (individual) 
Escoja un objeto cualquiera de su entorno cotidiano, y juegue a darle vida. Explore su capacidad de 
transformarlo con la imaginación: dele un nombre y una voz –quizás también una historia–, y dialogue 
con él. 

 

 
Una corchetera común se transforma en 

personaje en manos de un titiritero. 
 

 
 
¿Por qué trabajar con títeres?  

Como actividad artística que es, el espectáculo de títeres genera en los niños un 
involucramiento absoluto. Durante una función, lo que esté ocurriendo en escena es para ellos 
lo más importante y trascendental, y las nociones de lo que es ficción y lo que es realidad se 
desdibujan. Se ha visto a niños que, sin poder controlar sus impulsos, se han acercado al 
escenario en medio de una función para agredir al villano cuando éste aparece. Esta situación 
se ha visto incluso con preadolescentes (12, 13 años), que se dejan llevar igualmente por el 
encanto de los títeres, aun cuando saben que es un adulto conocido el que los está animando. 

La popularidad del teatro de títeres ha llevado a que, con frecuencia, se haya 
transformado en una herramienta utilizada por profesores, psicólogos, actores, políticos y una 
variada gama de profesionales que no han dudado en adaptarla para sus propios fines. Al 
respecto, señala la profesora Viviana Rogozinski lo siguiente: “Se ha utilizado el títere en 
campañas de alfabetización, vacunación, lactancia materna, alimentación, higiene bucal, 
campañas políticas, etc. Así se consigue transmitir información que, de otro modo, muchas 
veces sería rechazada si en lugar de un títere, el informante fuera un médico, un psicólogo u 
otro profesional.”5  

En las escuelas, los títeres suelen ser utilizados para diversos fines: enseñar hábitos 
como lavarse los dientes o sentarse en orden, explicar contenidos, ejercicios del área de 
lenguaje, actividad del área de las artes plásticas (cuando se fabrican muñecos), o 
simplemente como relleno en actos de fin año. En relación a esto, es necesario tener en 
consideración que, si bien es normal el uso de esta herramienta para diversos propósitos y 
                                                
5 Rogozinski, Viviana. Títeres en la escuela. Ediciones Novedades Educativas, 2001, pág. 16. 
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variadas actividades, es asimismo muy importante no perder de vista que estamos frente a 
una manifestación artística por derecho propio y que, como tal, merece un acercamiento 
cuidadoso, una dedicación atenta y, por sobre todo, un tratamiento respetuoso; respetuoso 
hacia el títere y hacia el niño. Las posibilidades que pueden ofrecer los títeres son infinitas, 
por lo que limitarlas a unos cuantos fines específicos nos pone en el peligro de que podamos 
perdernos lo mejor que tienen para entregarnos. 
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Primer acercamiento 
 

Tipos de títeres 
La primera gran decisión que un titiritero en ciernes debe tomar es la elección del tipo 

de títere que utilizará. Existen varias alternativas, y obviamente no podemos abarcarlas a 
todas en este manual. Sin embargo, a modo de referencia, conviene mencionar algunas de las 
más conocidas. 

 

- Marioneta: Se manipula desde arriba, moviendo los hilos que a su vez mueven las 
partes del muñeco. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

- Guiñol: Se manipula desde abajo, introduciendo la mano dentro del muñeco. Tiene 
una cabeza estática, y puede mover los brazos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

- Títere de guante: Este muñeco se caracteriza por la capacidad de mover su boca. La 
mano se introduce en el títere como si fuera un guante, de esta manera el pulgar 



 9

mueve la mandíbula inferior y el resto de los dedos la mandíbula superior. Este 
modelo se encuentra con frecuencia en bazares y tiendas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Títere de guante que frecuentemente se puede ver en tiendas. 

 

Cada tipo de muñeco tiene sus propias ventajas y desventajas, sus fortalezas y 
debilidades expresivas, y el titiritero debe hacer aquí una elección. Para efectos de este 
manual, trabajaremos con el títere de guante. 

 
Conociendo al títer e de guante  

Para que el “objeto inanimado” que es inicialmente un muñeco adquiera “apariencia 
de vida”, será necesario ir dominando de forma paulatina algunas técnicas básicas. En este 
primer acercamiento nos serviremos de los títeres de guante que acompañan este manual para 
explorar dos de los elementos más básicos que le dan vida a un títere: la voz y los 
movimientos. 

 
 
 
 
 



 10

Voz 
Hay muchas maneras de decir algo. Una misma frase sonará distinta si la dice un 

anciano, una bruja, un príncipe o un ogro, es por eso que se debe dedicar tiempo a definir 
cómo será la voz de cada personaje. En esto hay que tener en consideración dos aspectos: 

- Timbre: Se refiere a la calidad de la voz, al sonido que escuchamos. Un héroe galán, por 
ejemplo, tendrá una voz segura y firme, mientras que un personaje torpe puede tener 
una voz insegura y tímida. Una princesa malcriada y coqueta puede sonar chillona, 
mientras que una bondadosa campesina podría tener una voz dulce. 

- Vocabulario: El tipo de palabras que escoge un personaje dice mucho sobre su 
personalidad. Un personaje joven, por ejemplo, puede usar modismos propios de la 
juventud, mientras que un científico puede recurrir a un lenguaje deliberadamente 
complicado. 

Algo que suele ayudar es que cada personaje tenga alguna muletilla que repita de 
forma regular. Una buena muletilla puede ser de mucha ayuda para definir un 
personaje, y suele tener en sí misma una connotación humorística; esto en el teatro de 
títeres es algo siempre bienvenido. 

Estos dos aspectos son cosas que deben pensarse mientras el personaje está en proceso 
de construcción. Para encontrar un timbre y un vocabulario apropiado suele ser de ayuda el 
improvisar escenas, hacer que nuestro personaje interactúe con otros: en ese proceso vamos 
probando palabras y sonidos que nos ayudarán a encontrar la voz del personaje. 

 Una vez que ya tenemos la voz, se hace necesario pensar en un tercer aspecto, el 
fraseo, que se refiere a la forma de decir las cosas de acuerdo con el sentido de la frase, el 
carácter del personaje que la pronuncia y el contexto en que se encuentra. Un buen fraseo 
requiere prestar atención a las palabras que son más importantes dentro de la frase, 
mostrando esos matices mediante el uso inteligente de pausas, acentos e inflexiones. 

 

 

Ejercicio (individual) 
Diga en voz alta las siguientes frases con entonación neutral: 

- “Tengo ganas de hacer algo distinto” 
- “¿Vamos a dar un paseo?” 
- “¿Quién anda ahí’” 
- “Dicen que Perico siempre cumple lo que promete” 
- “Un tipo me dijo que mañana será un día diferente” 

Ahora diga las mismas frases, pero con los siguientes estados de ánimo: 

- Indiferencia 
- Relajo 
- Brutalidad 

- Disgusto 
- Travesura 
- Horror
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Movimientos 
La manera como se mueve un personaje determina muchos rasgos de su personalidad. 

Es importante explorar las posibilidades de movimiento que un muñeco puede ofrecer, y los 
que se elijan deben tener coherencia con el tipo de personaje que queremos presentar. Existen 
algunas convenciones que, como tales, no son estrictas pero pueden servir de ayuda a la hora 
de dotar de vida y caracterizar a nuestros personajes: 

 

- Personajes de actitud positiva: Para acompañar un estado de ánimo positivo, 
conviene que el personaje abra o alce los brazos y eleve la mirada. Algunos de lo que 
suelen tener esta actitud son: 

o Personaje optimista: Es joven, fuerte. Tiene una postura erguida, vertical, 
tiende como a volar pues quiere vencer la fuerza de gravedad. 

o Personaje que desea: Tiende hacia el objeto que desea.  

o Personaje protector: Es tierno, amoroso, cuidadoso, y seguro. 

 

- Personajes de actitud negativa: Estos personajes tienden a bajar o cerrar los brazos y a 
bajar la mirada. Algunos de estos son: 

o Personaje deprimido: Puede ser un personaje anciano, enfermo, fatigado, triste. 
Su postura lo acerca al suelo, no puede erguirse, no puede vencer la fuerza de 
gravedad. 

o Personaje de rechazo: Inspira o demuestra repugnancia, desagrado. Puede ser 
también un personaje peligroso al que hay que evitar o temer. 

o Personaje destructor: Amenazante, luchador. 

 

Así como la repetición de una muletilla ayuda a caracterizar al personaje, lo mismo 
puede suceder con la reiteración de algún movimiento: una cojera, un movimiento de cabeza 
cada vez que habla, un balanceo, son cosas que pueden ser útiles para que cada personaje esté 
claramente definido. 

 

El movimiento de la boca 
Hemos llegado a un punto de suma importancia en relación al títere de guante. La 

característica más distintiva de este tipo de títere es su capacidad para mover la boca, y es en 
este acto donde se juntan tanto los movimientos como la voz. Es evidente entonces que para 
poder sacarles todo su provecho, se hace necesario prestar atención a la correcta coordinación 
entre lo que el personaje está diciendo y los movimientos que ejecuta con su boca. Cuando se 
logra dar fluidez a esta coordinación es cuando realmente cobra vida el títere; en ese momento 
deja de ser un muñeco y se transforma en un personaje. 

La coordinación fluida entre voz y movimientos es algo que requiere de un alto grado 
de concentración y mucha práctica. Para lograrlo es importante que la mente del titiritero esté 
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enfocada en su personaje; en este sentido, algo que ayuda bastante es mantener la mirada en 
el muñeco. El titiritero no deja de mirar a su títere cuando éste se encuentra en acción. 

Las limitaciones propias de los muñecos los obligan a expresarse mediante 
movimientos y sonidos exactos. Con los títeres, todo debe ser exagerado. Funcionan como 
caricaturas; el bueno es muy bueno, el malo es muy malo. 

 

 

Ejercicio (en pareja) 
Usando los títeres de guante que acompañan este manual, presente las siguientes situaciones: 

- Dos personajes se enfrentan a un obstáculo que deben superar. 
- Se presenta un peligro, uno quiere enfrentarlo y el otro escapar, y tienen que ponerse de 

acuerdo. 
- Un personaje debe convencer al otro de algo. 
- Un personaje quiere vender algo al otro. 

Los personajes deberán corresponder a alguno de los siguientes perfiles (a libre elección): 

- Simpático, veloz y tartamudo. 
- Nervioso, lento y saltarín. 
- Juguetón, dormilón y alegre. 
- Triste, charlatán y aburrido. 
- Anciano, picarón y olvidadizo. 

 

 

Primeros montajes 
La práctica frente a público es un aspecto fundamental del aprendizaje, por lo que a 

continuación se presentan dos obras sencillas que admiten ser presentadas a un grupo de 
niños. La primera de ellas permite ejercitar el movimiento de la boca, permitiendo que el 
titiritero se concentre en este importante aspecto. La segunda incorpora el uso de la voz, por 
lo que probablemente requerirá más ensayo que la primera. 
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Obra de títeres: ¡No te rías Pepe! 
Versión musical y titiritesca del cuento de Keiko Kasza 

 

Personajes: 

Pepe 
Amigo 
Mujer 
Monstruo 
 

La siguiente actividad consiste en un “musical de títeres”, es decir, una obra de títeres 
en que los personajes cantan en lugar de hablar normalmente. Para esto se utilizará el disco 
que se adjunta a este manual. 

Esta actividad se puede preparar de dos maneras. Para la primera se utiliza el track 1 
del disco, el cual tiene la música y las voces de todos los personajes. Esto permite a los 
titiriteros concentrarse sólo en los movimientos del muñeco, en especial de la boca. 

El track 2 tiene sólo la música, sin las voces de los personajes, de tal manera que se 
pueda presentar la misma obra pero esta vez con las voces de los titiriteros cantando sobre la 
música. Esto requerirá un mayor nivel de concentración, de tal manera que la coordinación 
entre movimiento y voz se realice con fluidez. 

Como en ningún momento hay más de dos personajes en escena, la obra podría ser 
montada por una sola persona, aunque esto requeriría practicar bastante pues los cambios de 
personajes se suceden con rapidez. Por eso se sugiere montarla con dos personas, una que 
haga a Pepe y la otra al resto de los personajes. 

 

Tracks 1 y 2 
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¡No te rías Pepe! 
 
Entra Pepe. 
Pepe:     Hola, mi nombre es Pepe 
    y me gusta reír. 
    Río todo el día 
    porque soy feliz. 

    Si un amigo está triste 
    yo le enseño a cantar 
    la canción de la alegría 
    y de la felicidad. 

 Felices, felices, somos muy felices 
 Cantamos, reímos, lo pasamos bien. 

Entra Amigo. 
Amigo:  Oye Pepe mi canción 
    la canción de la tristeza 
    tengo en el corazón 
    una lágrima con pena. 
    Ay ay ay ay… 

Pepe:    No llores amigo mío 
    limpia el corazón. 
    Es mejor que cantemos 
    esta bella canción: 

 Felices, felices, somos muy felices 
 Cantamos, reímos, lo pasamos bien. 

Amigo:  Felices, felices, somos muy felices 
 Cantamos, reímos, lo pasamos bien. 

    Gracias Pepe, me has curado 
    de la pena que sentía 
    La tristeza ya se ha ido 
    ha quedado la alegría. 
    Ja ja ja ja… 

Se va Amigo, entra Mujer. 
Mujer:    Pepe, ten mucho cuidado 
    dicen que hay un gran peligro 
    hay un monstruo que se acerca 
    él es nuestro enemigo. 

    Dicen que para evitar 
    que ese monstruo te devore 
    tienes que hacerte el muerto 
    quedar tieso como un roble. 
    tienes que hacerte el muerto 
    quedar tieso como un roble. 

Pepe:    Pero yo no puedo hacerlo 
    porque me gusta cantar. 
    Yo no puedo estar quieto 
    pues yo prefiero jugar. 

 Felices, felices, somos muy felices 
 Cantamos, reímos, lo pasamos bien. 

Mujer:    Pepe, ya se acerca 
    ese monstruo tan feo 
    y no te haces el muerto 
    te va a comer entero. 
    Y si no te haces el muerto 
    te va a comer entero. 
    ¡Ya llegó, ya llegó, ya llegó! 

Se va Mujer, asustada y con escándalo. 
Pepe:    Oh, estoy asustado 
    ¿Qué hago ahora? 
    ¡Me hago el muerto 
    mejor sin demora! 

Pepe se hace el muerto. Entra Monstruo y se 
acerca a Pepe, lo huele, lo mueve, luego se aleja 
pues cree que está muerto. 

Monstruo: Qué desgracia la mía 
       el gran Pepe se murió. 
        Yo no quería comerlo 
       quería aprender su canción. 

       Pero ahora que está muerto 
       nunca aprenderé a reír 
       nadie podrá enseñarme 
       cómo ser feliz. 

Pepe (levantándose):  
       Monstruo, yo no estoy muerto 

        mira, aquí estoy 
        era sólo un juego 
        pero ya se acabó. 

        Si quieres reír conmigo 
        aprende mi canción 
        cantaremos todos juntos 
                    como una sola voz: 

 Felices, felices, somos muy felices 
 Cantamos, reímos, lo pasamos bien. 
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Obra de títeres: Pepe enamorado 
Versión libre del libro “Sapo enamorado”, de Max Velthuijs 

 

Personajes: 

Pepe 
Pepa 
Monstruo 
 

El formato propuesto para montar esta obra no requiere de un guión establecido, como 
era el caso de la obra anterior; el proceso ahora consistirá en trabajar a partir de una serie de 
hitos marcados, los cuales dividen las diferentes escenas y describen a grandes rasgos lo que 
sucede en cada una de ellas. 

Este método es muy apropiado para usar en el teatro de títeres, pues permite tener 
espacio para una herramienta muy importante: la improvisación. Sin embargo, es importante 
recordar que la improvisación en este caso está enmarcada dentro de una estructura general 
precisa, una historia definida de antemano; por eso, para que realmente funcione, el titiritero 
debe conocer muy bien el hilo de la historia y saber exactamente hacia dónde dirigir el 
diálogo de sus personajes. 

A diferencia de la obra anterior, esta requiere desde un principio que los titiriteros 
coordinen bien el movimiento de la boca de los personajes con lo que estén diciendo. Esto, 
como ya se mencionó, requerirá practicar bastante. Los personajes de Monstruo y Pepa 
podrían ser realizados por la una sola persona ya que nunca están al mismo tiempo en escena, 
pero también es posible realizar el montaje con tres titiriteros. 

Para esta obra, el disco proporciona música incidental. En la historia se indica en qué 
momento se debe usar cada track, y es importante que esto se practique previamente. Cada 
track tiene al final varios minutos de silencio, pensando en que durante el transcurso de la 
obra, la persona encargada de poner la música (que suele ser uno de los titiriteros) no tenga de 
preocuparse de detener la música cuando el track se acabe; esto le permitirá que, por ejemplo, 
cuando desee usar el track 5, le bastará sólo con apretar sólo el botón “FF” una vez, pues no 
habrá sido necesario detener el track 4. 

El track nº 7 tiene la versión cantada de la canción que Pepe le dedica a Pepa, pero este 
track no es para usarlo durante la obra sino para que los titiriteros puedan estudiar la 
melodía, y así la canten ellos mismos usando el track 5. 

 

 

 

 

 

 

Tracks 3 al 7 


